
Lección para el 6 de agosto 

Ampliación de la fe 

 

 

PABLO HABLÓ de la justificación, o aceptación de parte de Dios, porque solo su justicia 

puede darnos el derecho de estar con el Señor. Ampliando esta verdad, Pablo muestra 

que la salvación es por fe y no por obras, ni aun para alguien tan “justo” como Abraham. 

Pablo mira el cuadro completo del pecado, el sufrimiento y la muerte, y ve que la solución 

se encuentra solo en Cristo. 

Por la caída de Adán, el hombre afrontó la condenación, la separación y la muerte; y por 

la victoria de un hombre, Jesús, todo el mundo puede tener una nueva posición ante Dios 

ya que, por la fe en Jesús, todos los pecados y su castigo pueden ser perdonados. 

Pablo contrasta a Adán con Jesús, y muestra cómo Cristo vino para deshacer lo que hizo 

Adán, dado que Jesús puede rescatar a las víctimas del pecado de Adán, que tienen fe. 

El fundamento de todo es la cruz de Cristo y su muerte sustitutiva, que abrió el camino 

para que todos, judíos o gentiles, fueran salvos por Jesús, quien justifica a todos los que 

lo aceptan. 

Este es un tema digno de ser ampliado, porque es la base de toda nuestra esperanza. 

1. “¿Qué es la justificación por la fe?” “Es la obra de Dios que abate en 
el polvo la gloria del hombre, y hace por el hombre lo que éste no puede 

hacer por sí mismo” (TM 456). Las obras de la ley no pueden 

expiar los pecados. La justificación no puede ser ganada. Se 

recibe solo por fe en el sacrificio expiatorio de Cristo.  

2. “Justificados” es literalmente “habiendo sido justificados”. El verbo griego 
presenta la acción como completada. Hemos sido declarados justos no por 
obras de la ley, sino porque hemos aceptado a Jesús. La vida perfecta de 
Jesús, su perfecta observancia de la ley, nos ha sido acreditada. Al mismo 
tiempo, todos nuestros pecados han sido puestos sobre Jesús. Dios 
considera que Jesús cometió esos pecados, no nosotros, y de ese modo 
somos exceptuados del castigo que merecíamos. Ese castigo recayó sobre 
Cristo, en favor nuestro, para que nunca tuviéramos que afrontarlo nosotros 
mismos. ¡Qué noticia más gloriosa para el pecador! 

La palabra griega traducida “gloriamos” en el versículo 3 es la misma del 
versículo 2. Las personas justificadas se pueden regocijar en las pruebas 
porque tienen confianza en Jesús. Confían en que Dios hará todo para su 
bien. Consideran que es un honor sufrir por causa de Cristo. (Ver 1 Pedro 
4:13) 

 

Nota también la progresión que se observa en los versículos 3 al 5.  



1. Paciencia. La palabra griega traducida así, hupomoné, significa 
“resistencia constante”. Esta es la resistencia que la tribulación 
desarrolla en aquel que mantiene la fe y tiene la esperanza en Cristo, 
aun en medio de las pruebas y sufrimientos que pueden hacerle la 
vida miserable.  

2. Prueba. La palabra griega traducida así es dokimé que significa “la 
cualidad de ser aprobado” y, por ello, “carácter”, o mejor, “carácter 
aprobado”. El que soporta pacientemente las pruebas desarrolla un 
carácter aprobado.  

3. Esperanza. La resistencia y la aprobación generan esperanza, la 
esperanza en Jesús y en la salvación. Si nos aferramos a Jesús con 
fe, arrepentimiento y obediencia, podemos esperar todo de él.  

 


